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UN RECORRIDO POR LA HISTORIA
DE LA AMÉRICA PRECOLOMBINA:

UNA RESEÑA DE HOMENAJE Y DESPEDIDA

Horacio Miguel Hernán Zapata1

MANDRINI, Raúl. América aborigen: de los primeros pobladores a la invasión europea. 
Buenos Aires: Siglo XXI Editores, 2013. 289 p.

Reseñar un libro nunca es una tarea sencilla, pero siempre resulta apasionante, 
puesto que uno siente que realizar una lectura atenta, detenida y profunda de la 
obra con el fin de darla a conocer constituye, pues, un indudable privilegio que 
sólo puede presentarse en contadas ocasiones. Sí, escribir la reseña de un libro 
no es una tarea simple. Y en el caso del libro América aborigen. De los primeros 
pobladores a la invasión europea, resulta ser una tarea aún más difícil y compleja, 
puesto que nos enfrenta a una obra que fue escrita por un historiador de talla como 
Raúl Mandrini, uno de los investigadores más conocidos en el medio académico 
argentino y con una amplia proyección en el mundo latinoamericano y europeo. 
Habiendo atesorado una prolífica carrera académica docente e investigativa con el 
correr de los años2, Raúl Mandrini contribuyó – desde el regreso de la democracia 

1  Historiador. Doctorando en Humanidades y Artes por la Universidad Nacional de Rosario. Becario 
del Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas - CONICET, Argentina. E-Mail: 
<horazapatajotinsky@hotmail.com>.

2  Raúl Mandrini se graduó de Profesor de Historia en la Universidad de Buenos Aires. Se desempeñó 
como docente en las Universidades Nacionales de Buenos Aires (UBA), Lomas de Zamora (UNLZ), 
Salta (UNSa), del Centro de la Provincia de Buenos Aires (UNCPBA), Rosario (UNR), y Luján 
(UNLu). Se inició en la UBA como Ayudante de Trabajos Prácticos en 1965, culminando como 
Profesor titular en las tres últimas. Por razones políticas permaneció alejado de la vida académica 
entre 1975 y 1983. Entre enero y marzo de 1989 fue profesor invitado en la Universidad Autónoma 
de Puebla (México). En la UNCPBA, se desempeñó como Profesor Titular con dedicación exclusiva, 
cargo obtenido por concurso público en 1985, por segunda vez en 1991, renovado por el Consejo 
Superior en 1996, y renovado nuevamente por Concurso Público en 2004, teniendo a su cargo 
las cátedras de Historia General II (Antigua) e Historia de América I (Prehispánica). Renunció 
por jubilación en abril de 2009.  Dictó además, como profesor invitado o visitante, seminarios y 
cursos especiales de grado y postgrado en universidades argentinas y del exterior (México, Uruguay, 
Chile, España). Inició su trabajo en investigación como Auxiliar de Investigaciones en el Instituto de 
Historia Antigua Oriental de la Facultad de Filosofía y Letras de la UBA entre 1965 y 1972. Durante 
1985 fue becario del Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas (CONICET) de 
la República Argentina, y adscripto al Instituto de Ciencias Antropológicas de la UBA. Ingresó por 
concurso al Sistema de Apoyo para Investigadores Universitarios (SAPIU) de CONICET. Desde su 
fundación en 1986, y hasta su jubilación en 2009, fue investigador titular del Instituto de Estudios 
Histórico-Sociales de la UNCPBA, institución de la que fue director entre 1992 y 2000. Fue además 
investigador visitante en el Instituto de Investigaciones Antropológicas de la Universidad Nacional 
Autónoma de México, el Centro Nacional Patagónico dependiente del CONICET, la Ecole des 
Hautes Etudes en Sciences Sociales y la Universitat de Girona. Desde 2010 y hasta su fallecimiento 
fue Investigador adscripto, con categoría de Profesor Titular interino (ad-honorem), en el  Museo 
Etnográfico “Juan Bautista Ambrosetti” dependiente de la Facultad de Filosofía y Letras de 
la Universidad de Buenos Aires. Participó en congresos y jornadas científicas en Argentina y el 
exterior con presentación de ponencias; dictó seminarios, conferencias y cursillos sobre temas de 
su especialidad en instituciones públicas y privadas de distintas ciudades de la Argentina (Buenos 
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en Argentina (1983) – a un giro fundamental en la historiografía de los pueblos 
indígenas, presentando una visión original y renovada de esos temas y dejando 
una fuerte impronta en los estudios históricos sobre las poblaciones indígenas y 
los múltiples contactos que existieron entre el mundo de los nativos y el de los 
“blancos” o criollos, con claras proyecciones en las producciones posteriores. Son 
numerosos los investigadores que completaron su formación y dieron los primeros 
pasos de una carrera de destacada producción académica gracias a su visión y 
generosa capacidad de reconocer talentos.

Y qué decir de los retos intelectuales frente al producto de uno de esos autores 
que, debemos confesarlo, concitó nuestra atención y entusiasmo desde temprano, al 
punto de que somos conscientes de que ha marcado – y sigue haciéndolo – nuestra 
propia y actual carrera como docente e investigador universitario. Para quienes 
tuvimos la posibilidad de conocer y conversar con Raúl Mandrini, nos encontramos 
con uno de esos grandes eruditos en un mundo de sabios del fragmento, sin por 
ello dejar de ser un especialista de la primera hora, muy riguroso y crítico; pero 
sobre todo, una excelente persona a nivel humano, un hombre amable, honesto, 
sensible, abierto y comprometido con una sociedad más democrática y plural. Más 
aún, cómo confeccionar una reseña cuando la triste noticia de que Raúl Mandrini 
ha fallecido recientemente – 23-XI-2015 – pareciera dejar sin sentido tal empresa, 
sugiriendo que la redacción de esas habituales “palabras de despedida” sería, en 
todo caso, la tarea más correcta y apropiada en este momento. 

Frente a esta serie de condicionantes, nos preguntamos ¿cómo no caer en 
el terreno de un halago meramente formal que nos impidiera expresar nuestras 
propias opiniones en relación a los aportes del libro y, además, evitar el exceso 
descriptivo sin dejar de destacar la importancia que el contenido de la obra en 
cuestión puede ofrecer al lector? Por otro lado, ¿cómo soslayar el enfocarse en 
aquellos temas que resultan más afines a nuestro interés en desmedro de otros 
que no son tan atractivos para nosotros? Finalmente, ¿cómo evitar ser aburrido o 
reiterativo, sobre todo suponiendo que el que tiene el libro entre sus manos – o la 
posibilidad de acceder a él – lo leerá completamente? En definitiva, ¿de qué modo 
es posible congeniar la revisión crítica y la enorme responsabilidad del merecido 
homenaje a una persona cuya impronta se ha transformado en legado? Son estos 
interrogantes las razones que hacen que escribir una reseña del último libro del 
profesor, del historiador, de Raúl – como me dijo “tutéame sin problemas” – sea un 
gesto que (nos) cuesta mucho.

Sin embargo, decidimos construir esta recensión a partir del modo que, quizás, 
nos hubiera aconsejado seguir, procurando dar cuenta de la cantidad y densidad 
de los problemas abordados en las casi trescientas páginas que abarca el volumen 
de América aborigen. De los primeros pobladores a la invasión europea, una obra 
que ya constituye un referente obligado del mundo académico latinoamericano sin 
lugar a dudas. A riesgo de que esta última afirmación pueda resultar una fórmula 
muchas veces repetida, no queremos dejar de usarla por varios motivos. En primer 

Aires, Bahía Blanca, Azul, Tandil, Balcarce, Olavarría, Salta, Jujuy, Río Gallegos, Mar del Plata, 
Posadas, Trelew, La Plata, Venado Tuerto, Carmen de Patagones, Santa Rosa, Neuquén, Necochea 
y Puerto Madryn) y del exterior (México, Monterrey, Saltillo, Temuco, Montevideo, Madrid, 
Barcelona, Gerona, Huelva, Sevilla, Cádiz, Providence, Pittsburgh y Filadelfia). 
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lugar, porque no es común encontrar un libro que refleje tan fielmente su propósito 
y contenido en el título, puesto que justamente se aboca a recuperar la historia 
– mal conocida, cuando no expresamente borrada de la memoria histórica – de 
la vida y la cultura de los diferentes pueblos que ya llevaban habitando varios 
milenios el continente en los momentos iniciales de la conquista. 

Este libro, enmarcado en el emprendimiento más amplio de la colección Biblioteca 
Básica de Historia del sello editorial Siglo XXI, es un producto de una historia social, 
esto es, una reconstrucción del pasado prehispánico diferente de aquellos análisis 
que pueden ofrecer los arqueólogos y antropólogos sociales, quienes por muchos 
años fueron los que indagaron acerca de estas sociedades dadas las tradiciones 
disciplinares forjadas al calor de las ideologías decimonónicas. Pero a la vez un 
tratamiento específico, que procura dejar en claro que la historia no es una verdad 
fijada de una vez y para siempre, sino que se trata de una construcción intelectual 
que forjamos desde el presente, producto de los trabajos sucesivos que en conjunto 
van modificando la comprensión del pasado prehispánico. De esa manera, el autor 
parte de una noción de que no sólo el futuro es impredecible – por el hecho de que 
está siendo construido – sino que incluso el ayer nunca es cerrado y definitivo. En 
concordancia con estas premisas, Raúl Mandrini cuestiona los parámetros sobre los 
cuales se asentó la historiografía americanista del siglo XIX y gran parte del XX, que 
mostró a estos colectivos sociales como “pueblos sin historia” o – en algunos casos 
– de poca antigüedad, homogéneos en términos culturales y raciales, primitivos y 
estáticos. Amparado en una concepción específica de la historia social, su propuesta 
contribuye a confirmar la antigüedad de la presencia de estas comunidades, su 
gran diversidad y heterogeneidad, la complejidad de sus formas de organización 
económica, social y cultural, sus elaboradas expresiones artísticas y estéticas, sus 
destrezas y habilidades para adaptarse a un medio a veces hostil, las profundas 
transformaciones que experimentaron y, en definitiva, el dinamismo de su vida 
histórica.

En segundo lugar, es una obra de síntesis que trata de delinear una perspectiva 
general, sistemática y organizada del pasado (o los pasados) de esas poblaciones 
originarias a partir de una narración atrapante donde su objeto nunca se desdibuja, 
por lo que su redacción no puede más que concebirse como un esfuerzo por 
compaginar el ingente volumen de información – producto de los impresionantes 
avances de la investigación arqueológica y la disponibilidad de un mayor número 
de testimonios – que conforma el estado actual de nuestro conocimiento sobre 
los entornos ecológicos y las prácticas socioculturales de aquellas sociedades. 
Por tanto, su composición deja entrever las virtudes de quien, como Mandrini, 
domina de modo magistral tanto la profesión docente como el oficio de historiador, 
permitiéndole ofrecer un texto de lectura sencilla, elocuente y accesible, sin que su 
apego a la rigurosidad del conocimiento científico signifique sobrecargar la obra 
con los tecnicismos de la jerga académica, las complejidades del lenguaje científico 
y el abuso de la cita erudita. Esto no ha impedido que el autor dote varias de sus 
afirmaciones con cierto tono hipotético o que no refleje las polémicas vigentes y si 
no las soluciones para las mismas, al menos algunas de las distintas interpretaciones 
que al día de hoy coexisten y compiten sobre una misma problemática. Y ello no 
sólo hace más interesante al libro, sino que además lo convierte en el reflejo de un 
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mundo académico en perpetuo debate y construcción.
A lo largo del volumen se traza un cuadro de una historia cercana a veinte 

milenios, marcada por profundas y complejas dinámicas sociohistóricas, desde los 
primeros pobladores hasta el surgimiento de las formas económicas y sociopolíticas 
más complejas, expresadas en las dos grandes construcciones estatales encontradas 
por los españoles, los imperios azteca e inca. La obra concluye en torno al año siglo 
XV, momento en que la presencia de los europeos, a través de sus instituciones 
y prácticas políticas, económicas, sociales y culturales, trastocó definitivamente el 
mundo social y espiritual aborigen. En lo que atañe al marco espacial es necesario 
remarcar la flexibilidad y pertinencia de su dilucidación, en la medida en que 
Mandrini sortea los escollos de las historiografías latinoamericanas nacionalistas 
que proyectaron los límites geopolíticos y las jurisdicciones contemporáneas – 
nacionales o provinciales – sobre las realidades que se remontan milenios atrás y 
plantea que es preciso tener en cuenta que la percepción misma de los medios y 
paisajes, así como la organización del espacio, de las poblaciones indígenas eran 
distintas de las nuestras. Con destreza analítica el autor explicita que las experiencias 
vividas a lo largo de la historia de estas sociedades evidencian la ocupación de una 
gran heterogeneidad ecológica, en la cual se ven implicados una pluralidad de 
climas, suelos, ambientes y recursos, logrando así sintetizar tanto los cambios como 
las continuidades y mostrar que las comunidades humanas no eran receptoras 
pasivas de ellas, sino que actuaban sobre el medio y lo transformaban.

En vinculación con este conjunto de consideraciones, otro aspecto que diferencia 
este libro de otros volúmenes dedicados a la historia de la América precolombina 
es la organización de los contenidos y del relato, la cual en este caso se presenta 
alejada de los marcos historiográficos comúnmente aceptados, así como de las 
periodizaciones arqueológicas convencionales, al tiempo que enfatiza el análisis de 
los grandes procesos sociales que vivieron los pueblos indígenas americanos por 
sobre la descripción de la cultura material y documentos. Tampoco se arroga la 
ciclópea tarea de ensayar una historia total, sino que por el contrario se centra en 
las experiencias más significativas que atravesaron aquellas poblaciones originarias 
en el curso del tiempo y que permiten  comprender de manera vívida y sugerente 
los significados que una comunidad atribuye a los acontecimientos en los que 
participa. Así, el libro consta de una introducción, diez capítulos, un epílogo y 
un acápite con bibliografía comentada, en el que el lector puede encontrar textos 
de referencia susceptibles de ser consultados ante cualquier duda o intento de 
profundización de una temática particular o un período específico. De igual modo, 
la presente edición se encuentra por fortuna profusamente acompañada por mapas, 
imágenes y fuentes, un aspecto que merece subrayarse precisamente porque en 
tanto recurso bien empleado, contribuye a hacer entender de mejor manera las 
explicaciones y reforzar el sentido del texto, haciendo más vivida la historia, pero 
también posibilita concientizar sobre el significado e importancia de ese patrimonio 
histórico y cultural.

Luego de la introducción, destinada a plantear sintéticamente algunas 
cuestiones vinculadas a los desafíos que significa construir una historia social del 
mundo indígena prehispánico, el primer capítulo ofrece un panorama general de 
las poblaciones del continente en la etapa inicial de las exploraciones españolas, 
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hacia 1500. Además de reseñar lo que serán las “grandes civilizaciones” de 
Mesoamérica y los Andes, sobre las que profundizará más adelante, ofrece una 
breve aproximación a las sociedades de las tierras frías y templadas de América 
del Norte, el área intermedia y las zonas orientales y meridionales de regiones 
bajas tropicales y subtropicales de América del Sur. La decisión de comenzar el 
libro con ese momento encuentra su justificación en una doble premisa: en primer 
lugar, dejar en claro que América no era un continente vacío ni poco poblado, y 
que los espacios no ocupados eran aquellos donde las condiciones ambientales 
eran tan extremas que hacían imposible la vida humana; y en segundo lugar, 
mostrar la multiplicidad de adaptaciones creadas por las comunidades humanas, 
la variedad de formas económicas, sociales y políticas, y la diversidad y riqueza 
de sus manifestaciones culturales. Seguidamente a los procesos generales del 
poblamiento del continente, Mandrini aborda el carácter de los primeros antiguos 
cazadores-recolectores que pudieron adaptarse a ambientes desiguales y aprender 
a explotar una variedad de recursos a lo largo de diversas latitudes, entre cuyas 
transformaciones más fundamentales para hacerlo aparecen el paso al modo de 
vida sedentario en aldeas y la domesticación de plantas y animales.

En los siguientes acápites, el autor profundiza en las implicancias que tuvieron 
el avance de la producción de alimentos, el aumento sostenido de la población, el 
afianzamiento de las aldeas y la incorporación de la alfarería y la metalurgia para 
las poblaciones de Mesoamérica y los Andes centrales y meridionales, bases para 
el ulterior proceso de emergencia de desigualdades sociales, formación de grandes 
áreas de interacción e integración regional y, más tarde, de unidades sociopolíticas 
de tamaños variables en dichas macro-regiones. Se estudian las diferentes 
tradiciones político-culturales que resultaron en ambas áreas de la profundización 
de las diferencias sociales, la consolidación de las sociedades urbanas y la 
emergencia de los primeros Estados fuertemente regionalizados, fenómenos que a 
su vez implicaron la expansión de las economías políticas, el incremento del poder 
de las elites urbanas al vincularlo con el mundo de las divinidades y el surgimiento 
de estilos artísticos bien definidos. También se ocupa sobre los procesos de crisis 
y colapso de las unidades políticas, así como también de las nuevas tendencias a 
la regionalización que estuvieron acompañadas por el incremento de la violencia, 
la inestabilidad política, el retroceso en las condiciones medioambientales y el 
desplazamientos de poblaciones.

En último capítulo Mandrini enfoca su atención en la construcción de las 
formaciones políticas más extensas y complejas del mundo prehispánico con las 
que se toparon los españoles, los imperios azteca e inca, que dominaron más 
de la mitad del territorio mesoamericano y los Andes centrales y meridionales 
respectivamente. Una especial consideración merece en esta sección el profundo 
razonamiento explicitado por el autor acerca de que más allá de sus diferencias, las 
políticas imperialistas de estos Estados compartían un punto en común: recogiendo 
tradiciones y experiencias anteriores, ambos lograron someter a un abigarrado 
mosaico de poblaciones cultural, política y lingüísticamente diferentes, exigiéndoles 
tributos y distintas prestaciones o servicios. El libro se cierra con el epílogo donde 
se vierten algunas líneas acerca del impacto de la presencia europea sobre las 
sociedades aborígenes.
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Sin demérito de las aportaciones mencionadas hasta el momento – ya que todas 
evidencian ser fruto tanto de una profunda investigación empírica como de una 
reflexión teórica sensata –, una cuestión que sorprende es la falta de una mayor 
atención sobre otras poblaciones amerindias, especialmente aquellas que habitaron 
en las llanuras y planicies del tercio meridional de América del Sur y las zonas 
interiores de las grandes cuencas fluviales tropicales del Orinoco, el Amazonas y el 
Plata, más allá de lo expuesto escuetamente en el capítulo segundo. Desde luego, 
este hecho no es el resultado de una decisión deliberada de excluir a tales sociedades 
indígenas, sino que puede obedecer a otra serie de razones. En principio, puede 
decirse a favor de Mandrini que gran parte de esas poblaciones originarias, en 
particular las comunidades que en el curso del tiempo vivieron en el actual territorio 
argentino y sus regiones vecinas, fueron objeto de otro de sus libros de divulgación 
que publicó en la misma colección y sello editorial3, por lo cual volver a trazar esa 
historia resultaba ser una elección poco inteligente cuando el campo historiográfico 
ya cuenta con un excelente volumen que pone el foco sobre los grandes procesos 
sociales atravesados por esas poblaciones. No obstante, no dejan de brillar por su 
ausencia algunos capítulos que reflejen la vida de las poblaciones originarias de la 
región amazónica de la América del Sur, sociedades suficientemente investigadas y 
documentadas en libros y artículos de revistas editados en las últimas décadas. En 
vistas de esto, hubiera sido deseable que Mandrini ahondara más en la experiencia 
de tales comunidades humanas, favoreciendo así a un mejor conocimiento – mucho 
más claro y explícito – de la antigüedad de su presencia en el entorno selvático, sus 
destrezas para adaptarse a un medio a veces hostil, su gran diversidad sociopolítica 
y heterogeneidad cultural y la complejidad de su universo simbólico. Esto permitiría 
entender los mecanismos concretos que les han posibilitado conservar modalidades 
de organización sociopolíticas laxas y segmentarias pese a estar en contacto con 
sociedades mucho más centralizadas, cuestiones tan centrales a la problemática 
que convoca el libro.

Respecto de esta llamativa ausencia temática en un producto de divulgación 
elaborado por un especialista como Mandrini, podemos enunciar – al menos – dos 
razones. En primer lugar, la larga vigencia, dentro del mercado editorial de contenido 
histórico, de una perspectiva historiográfica localizada casi exclusivamente en las 
denominadas “altas culturas” de Mesoamérica y Andes, fuente inagotable de 
orgullo nacionalista para ciertos países – como México, Perú y Bolivia – y objeto 
de numerosos proyectos de investigación, mientras que las sociedades de áreas 
culturales consideradas “marginales”, aquellas que usualmente habitaron las 
periferias de las “grandes civilizaciones”, no han recibido la misma atención por 
parte de los especialistas ni han sido objeto de una revalorización equivalente en las 
obras sobre historia indígena precolombina. Y en segundo lugar, el escaso diálogo del 
medio académico argentino con los estudios arqueológicos y etnohistóricos acerca 
de las poblaciones amazónicas, llevados a cabo principalmente por antropólogos, 
historiadores y arqueólogos de Brasil y que tanto han hecho para reconocer el 
lugar de la Amazonía antigua en la historia americana. Esta particular deuda con la 
historiografía amazónica constituye una situación que merece ser reevaluada en el 

3  MANDRINI, Raúl. La Argentina aborigen. De los primeros pobladores a 1910. Buenos Aires: Siglo 
XXI Editores, 2008.
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futuro, procurando acortar la brecha aún existente entre ámbitos y especialidades, 
buscando ampliar los contactos personales de los estudiosos y potenciar la 
formación de redes académicas, propiciando tanto la articulación de proyectos 
individuales en programas más amplios de investigación interdisciplinaria como 
la organización de reuniones científicas internacionales que sirvan para socializar 
y discutir los resultados; todo un conjunto de actividades que permitan reconocer 
la variedad de formaciones sociales nativas que han coexistido e interactuado, 
contribuyendo a una comprensión más íntegra de un mundo indígena sumamente 
complejo, heterogéneo, dinámico y contrastante.

Más allá de estas últimas puntualizaciones críticas, es indudable que este último 
volumen que nos legó Raúl Mandrini constituye un gran aporte a la historiografía 
y antropología americanas al ofrecer, a través de una perspectiva original, sintética 
y rigurosa, una recorrido ágil y, sobre todo, una prosa sencilla y directa, una muy 
buena obra de divulgación para aquel que desee conocer el pasado de estas 
sociedades. Un libro como éste se convierte rápidamente – como ha ocurrido con 
otros materiales del mismo autor pensados con el mismo propósito4 – en un insumo 
básico y obligatorio para estudiantes, docentes e investigadores. Son éstos tipos 
de producciones sólidas las que motivan la disposición de continuar explorando 
novedosos medios para investigar y divulgar una amplia, prolífica y compleja 
realidad sociocultural que todavía ofrece mucha tela para cortar: las diversas 
historias de las sociedades originarias del continente americano.



Resenha recebida em 11 fev. 2016.
Aprovada em 25 mai. 2016.

4  Raúl J. Mandrini publicó Volver al país de los araucanos (en coautoría con Sara Ortelli, Buenos 
Aires: Sudamericana, 1992), Las fronteras hispanocriollas del mundo indígena latinoamericano 
en los siglos XVIII y XIX. Un estudio comparativo (compilado junto a Carlos Paz, Tandil: IEHS-
UNICEN, 2002), Los indígenas de la Argentina. La visión del “otro” (Buenos Aires: Eudeba, 2004), 
Vivir entre dos mundos. Las fronteras del sur de la Argentina. Siglos XVIII-XIX (Buenos Aires: 
Taurus, 2006) y Sociedades en movimiento. Los pueblos indígenas de América Latina en el siglo 
XIX (compilado junto a Antonio Escobar y Sara Ortelli, Tandil: IEHS-UNICEN, 2007).


